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La Iglesia es un grupo de hombres convocados . De ahrla pala
bra griega ekklesia. Por ser hombres no puede dejar de suponer una
historia humana. Esa historia humana es fundamentalmente una histo -
ria de la cultura, si es que entendemos lo que significa cultura.

El hombre, ser-en-el-mundo, no permanece ante el cosmos,
en la mera actitud contemplativa; como comprensor de lo que las co -
sas son, de inmediato y desde siempre, modifica las cosas que tiene
a mano. De tal manera que ese cosmos es siempre un mundo cultural,
como lo describe Merleau Ponty en la Fenomenologra de la percepci6 n,
porque el hombre está rodeado de un mundo instrumental significativa
que transforma lo que es del cosmos. Esa transformací6n mundanizan
te del cosmos es la cultura. De tal manera que hablar de una historia
del hombre, es simplemente, referirse a una historia de la cultura. La
Iglesia se encuentra integrada a esa historia de la cultura; es incompren
sible fuera de ella.

1. HISTORIA DE LA IGLESIA E HISTORIA DE LA CULTURA.

La dificultad de exponer una historia de la Iglesia en América
Latina consiste en la inexistencia de una historia escrita de la cultura
latinoamericana. Leopoldo Zea en su libro América en la historia, nos
dice que nos cuestionamos siempre sobre lo originario de América;
cuando esto ocurre descubrimos que "América está fuera de la historia".

(*) Para completar lo e e to en esta conferencia pueden consultarse
las siguientes obras:de autor: América Latina y conciencia cristiana,
IPLA, Quito, 1970 (edición parcial francesa en Esprit 7-8, 1965. 2-20);
Iberoamérica en la historia universal, Revista de Occidente, 25 (1965)
85-95; Cultura, cultura latinoamericana y cultura nacional, Cuyo (UNC,
Mendoza), IV (1968) 4-40; Hip6tesis para una historia de la Iglesia en
América Latina, Estela Barcelona, 1967; El humanismo semita, Eudeba,
Buenos Aires, 1969; De la secularizaci6n al secularismo de la ciencia,
Concilium 47,7 (1969) ed. cast. 91-114; Para una historia del catolicismo
popular en Argentina, Cuadernos Bonum, Buenos Aires, 1970; Les éve-
ques latino-am4ricains defenseurs de l'indien (1504-1620), Steiner, Wies
baden, 1970; Para una destrucción de la ética, Edición Rotapi-int UNC,
Mendoza 1970; ILecciones de "e'tica ontólogica, Edici6n mimeografiada,
UNC, Mendoza, 1970; Francisco Romero, filósofo moderno en Argenti-
na, Cuyo VI (1970); Hacia una historia de la Iglesia latinoamericana, Stro
mata XXI, 3/4 (1965) 483-505; Cultura latinoamericana e historia de la
Iglesia, Edici6n mimeografiada, Didajé, Buenos Aires, 1964.
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Si estudiamos las giandes visiones expuestas de la historia de
la cultura universal, nos enfrentaremos al hecho de que no se ha dado
un lugar adecuado a América Latina. Tómese, por ejemplo, la Histo-
ria de la cultura de Alfred Weber, quien dedica a América Latina unas
pocas lineas. Comenta extrañado el hecho de que de Portugal y Espa-
fía surgiese nada menos que la expansión europea que significó la
conquista de América. Con esto termina Weber toda la exposición del
problema latinoamericano. Por qué? Porque en general los grandes
historiadores de la cultura son europeos o norteamericanos; no latinoa
mericanos. No tenemos ninguno realmente de importancia universal.
Pero no es sólo esto; es que nosotros mismos nos ignoramos. Entonces,
América Latina, que es marginal, queda fuera de la historia. La histo
ria de la Iglesia, entonces, necesita una historia de la cultura, pero no
la tiene. Para encontrar nuestro lugar como cristianos en la Argentina,
en América Latina, debemos previamente encontrar nuestro lugar como
argentinos o latinoamericanos en la historia universal de las culturas.

2. HISTORICIDAD CRISTIANA AUTENTICA E INAUTENTICA

"Fuera de la historia" significa, entonces, quqde una manera
como necesaria e inevitable estamos caídos en la historicidad inauténti-
ca. Esto exige una pequeña explicación.

Es sabido que en el pensamiento existenciario contemporáneo
se habla de la temporalidad. El ser del hombre no es como el del ente-
c6sico: puro presente, sino que es un sido, que está siendo, desde su
poder-ser. En .a~temporalidad sólo en ella. el ser del hombre se
comprende. El ser de ombre se comprende sólo en sus tres instancias:
ser-aidQ,que está .siendo, desde su poder-ser. Ese "poder-ser" es el
futuro, en alemán es Zu-Kunft, que podríamos traducir en castellano
con el término: ad-veniente. Lo "ad-veniente" se encuentra en la parad6
jica situación de ser algo hacia lo que vamos, y, que, sin embargo,
viene hacia nosotros. Este momento, que es el futuro, no es "lo que yo
haré" sino la presencia actual y vigente de lo que yo me comprendo po
der-ser, constituye la instancia fundamental de lo que se llama hoy la
temporalidad.

La temporalidad, por su parte, no es sino -L fz'na-entode uno
de sus modos, que se denomina la historicidad. La historicidad no es la
mera temporalidad;Tl orcaes elmodo como el hombre vive de
hecho y siempre su temporalidad. El hombre no está en la historia sino
porque el mundo del hombre, el mismo, es ya histórico; es él quien his
torifica lo que se vive "dentro" del mundo. Un documento histórico no
es un documento que en sr sea histórico, sino que se llama documento
"histórico" un documento que esto "a mano", en la mano, de un hom-
bre: es histórico porque fue-en-su-mundo; no es-ahora-en-el-mundo.
El hecho de que ese documento fuera en un mundo es lo que1 9caracteriza
como histórico.

La historicidad puede ser vivida de diversas maneras. El
hecho de que estemos como latinoamericanos "fuera de la historia",
inevitablemente, nos arrastra hacia una historicidad inauténtica. Qué
significa una historicidad inauténtica? Significa una manera de historifi-
car las cosas, los · mtes "a la mano" y, por lo tanto, también de inter -
pretarlos de una manera obvia, vulgar, en-cubridora. La palabra en-cu
brir significa que uno cubre algo; es decir, algo que ha quedado ocultado,
oscurecido. Lo que queda oculto es la tradición auténtica. Tradiciona -
lista que no es lo mismo que tradicional. El tradicionalismo es una mera
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comprensión dntica. Qué significa lo obvio, vulgar, 6ntico? Significa
que la tradición nos tramite algo, pero más que trasmitir nos ocul-
ta lo que nos trasmite. Por qu¿ ? Porque nos lo trasmite a la manera
de lo obvio.Es obvio, por ejemplo, -que somos argentinos. La cues-
tiariAe e~ aber qué significa en verdad esto. Y, cuanto más obvio
sea lo que somos, más en-cubierto está nuestro propio ser. La tradi
ción me trasmite todo, por ejemplo: la lengua. Pareciera que la len-
gua es algo indiferente . Qué problema encierra? Al fin, decimos, es
sólo una lengua más, la castellana. No tenemos conciencia que la
lengua, al mismo tiempo que es un instrumento de comunicaci6n, es
como una trampa. Una trampa, porque no vemos quizá que las propias
palabras en-cubren la experiencia de un pueblo. No vemos que cuando
un pueblo no tiene una cierta experiencia, no tiene ~para elo~iñnTiii

T EYs 'êëquierëtrasmitir la exßeriencia de o aotro pueblo,
qUé~tièe o no para ella palabras, es bien posible que toda traducción
sea imposible y por ello dicha experiencia puede ser olvidada. Tome-
mos un ejemplo, entresacado de otros muchos, éste del pueblo hebreo.
El hebreo basar quiere decir carne, hombre. Los griegos no tenfan
una palabra adecuada para expresar dicha experiencia de hombre; sdlo
tenían la palabra sama o sárx. Pero la misma palabra sárx, que signi-
fica carne no era adecuada. Qué paso entonces ? Con el tiempo la com-
prensidn unitaria del hombre, tal como el hebreo la experimentaba,
como básar, se pierde en el propio pensamiento cristiano helenrstico,
o romano, porque le falta una palabra griega o latina que la signifique.
El pensamiento semita tenla una palabra que expresaba una cierta expe
riencia del ser; el pensamiento helenista tenía una palabra que expresa
ba otra experiencia, y el pasaje no deja de ser traicionero. De tal ma
nera que lo que pareciera tan obvio como la lengua, que se .nos ensefia
desde el drigen, no debería ser para nosotros una realidad tan obvia¿
serra conveniente considerarla como una realidad en-cubridora. Para
ello es necesario que entremos en crisis y desde ella podremos cuestio
narnos.

La historicidad auténtica es critica, dialéctica. Criticar signi
fica que ü a rsä izar lo presente; que sepueda des-habi
tuar lo que es habitual. Significa que lo que la tradición trasmite pueda
realmente probarse. Una de las maneras privilegiadas de probar lo
que nos entrega la tradición es la historia, Si estamos "fuera de la
historia", esa manera o ese modo de poder probarnos, de poder criti-
carnos o calibrarnos para des-cubrir lo en-cubierto en lo obvio, no nos
es posible ejercerla.

Un muchacho, una chica que en el bachillerato alemán quieren
saber qué significa ser alemán, pueden tomar la Historia de la cultu-
ra de Weber, y sies inglés el Study of History de Toynbee, y, cada
uno en su país, puede referirse a un relato de su pueblo escrito por un
gran historiador que le muestra lo que es. Si leemos, nosotros latinoa
mericanos, esa historia, supongamos la de Weber, que comienza con
el origen del hombre y asciende por la prehistoria, el neolítico, y
avanza después hasta las grandes culturas, llegaríamos poco a poco,
a centrarnos sobre Alemania. De tal manera que si la lee un alemán, al
fin, queda bien situado; sabe cuál es la funci6n de su patria en el mundo.
En cambio nosotros, latinoamericanos, al leer la traducción de ese li-
bro en el Fondo de Cultura Econ6mica, a medida que nos vamos aproxi-

m ando a nuestra época nos vamos alejando de nosotros mismos. En ves
de considerar, en el siglo XVI, la conquista de América se me habla de
Lutero, por ejemplo. No es que no deba hablarse del gran reformador,
pero no es nuestro problema fundamental en el siglo XVI, Y así, poco a
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poco, se va conduciendo a la historia por otros cauces que los nuestros.
Cuando terminamos de leerla, y más si la estudiamos, quedamos aliena
dos, como europeizados, extraños. Y eso es lo que cotidianamente pasa
entre nosotros. El estudio'de una hiýstdriä,queno es la nue-stra hace que
al fin todos seamos otros que nosotros mismos. Aqui`nos debemos pregun
tir: Qu , es ser argentino · o latinoamericano? No lo sabemos; nadie nos
lo ha enseñado. Esto que decdna de la historia de la cultura se puede
igualmente formular de la historia de la Iglesia, Mi profesor en Magun-
cia, el profesor Lortz, que ha escrito una gran historia de la Iglesia,
es en esto un ejemplo paradigmático; también es aleman como Weber.
Si se lee esa importante historia de la Iglesia que tiene el titulo de His-
toria de la Iglesia, se puede creer que es de la Iglesia "universal", pero,
sin embargo, es solo una historia de la Iglesia europea, alemana o cen-
troeuropea. Y pasa lo mismo cuando se llega a la época de la reforma.
Lortz, que es un grupo conocedor de Lutero, habla de él y sigue después
todo el movimiento de la Aufklärung, el- Galicanismo y el movimiento
ultramontano, etc.; sobre América latina no escribe nada. Lo obvio
que vivimos entonces, no puede ser puesto en crisis, porque lo dinico
que estudiamos es lo europeo y lo nuestro queda en el en-cubrimiento,
por ignorancia, por olvido, por desinterés,

La manera, quizás la única, de entrar por la via crítica de una
historicidad auténtica, de historificar aquello que tenemos a la mano,
d ebe ser el emprender nuevamente una tarea de autoconciencia histórica
que nos redefina genéticamente. Y esta tarea seria una verdadera tarea
de structiv

De-structiva en el sentido de que esa palabra latina: destruccidn
viene de struo. Struo significa: reunir, ensamblar. Lo que tenemos que
hacer es eso: des-reunir, separar, desmontar. Todo lo que se nos da
"junto" y ya "coordinado" tenemos que enfrentarlo críticamente, como
para despedazarlo, para que detrás de ello aparezca lo oculto. De esta
manera la historia no es destructiva en el sentido cotidiano, es en cambio
prueba; es como catarsis; es casi como un psicoanálisis colectivo, cul
tural. Cuando se quieren conocer los traumas que llevamos en nosotros
nos volvemos a la biografra, a la historia de nosotros mismos. Igual-
mente la historia es como un psicoanálisis colectivo. Los traumas, las
inadaptaciones que tenemos actualmente, a crisis del catolicismo argen-
tino quizá debemos ir a buscarlos al siglo XVI, o quizá sean mucho
más antiguos, procedentes del siglo IV, y, ni lo sabíamos, o mejor:
los habramos olvidado. Es como el niño que no sabe que cuando tenía
un año le did una paliza su padre y le quedó de tal nanera ese golpe en
su inconsciente que sigue presente en su ausencita negativa. Quizás
cuando tenfamos cuatro años, en el cuarto siglo, tuvimos el gran trau-
ma del que sólo hoy nos estamos liberando y de ahr la crisis espantosa
que estamos viviendo, La historia, misma, -como el psicoanálisis en
ese caso (no es que yo justifique la doctrina psicoanálitica, aunque nos
puede servir al menos como ejemplo) -nos permite "ver" el proceso, y
el sólo ver el proceso significa ya la parte principal de la terapéutica
de la cura. Es decir: vemos en qué situación nos encontramos y por qué.

3. LA COMPRENSION EXISTENCIAL SOBRENATURAL

Ser cristiano en América Latina. QM` significa esto en verdad?
Primero, tendrfamos que definir realmente qué es ser cristiano, hoy,
en el siglo XX. Pero en América La.:ina, la cuestión se complicaría
mucho más. De todas maneras se indica que a la luz de la fe vivimos la
e xistencia latinoamericanac Es necesario por otra parte, redefinir, re-
conceptualizar, y ésa será una de las tareas del pensamiento cat6lico
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hoy, la significación de la fe.

Reconceptualizar decimos.- La conceptualización es el pasaje
de una experiencia fáctica a una abstracta expresi6n analifica, y este
pasaje no deja de ser a veces ambiguo. Hay que tener mucho cuidado
en el cdmo se conceptualiza algo. La teología cristiana tradicional, y,
por supuesto, la filosofia occidental, se inspir6 en el pensamiento he-
lénico. Pero tras un pensar que parecia meramente metodológico,
hermenéutico, había también una experiencia de vida y una compren-
si6 n determinada del ser. De tal manera que la conceptualización
puede esclarecer algunos aspectos cotidianos, pero, por falta de ex-
periencia fáctica, dejar ocultos otros. La conceptualización comien-
za así a privilegiar ciertas experiencias cristianas y al no poder ex-
presar otras, que no tienen expresión conceptual en el pensar filosófi
co griego, no se alcanza en ellas una adecuada conceptualización.
La fe es entonces parcialmente conceptualizada.

La fe es hoy descripta por teólogos como un "existenciario
sobrenatural", aunque a veces se.le da otro sentido del 4ixe quiero ahora
atribuirle. El que conoce filosofía contemporánea se da cuenta lo que

s ignifica esa descripci6n esencial de la fe; ella nos posibilita hoy una
comprensi6n de la fe mucho más cabal. El hombre tiene una compren-
sión (Verstehen) existencial, cotidiana, 6ntica, de lo que las cosas son.
La fe sería una nueva comprensi6n existencial: yo vivo en el !'mundo"
una comprensi6n pre-conceptual de ser; la fe seria un nuevo "mundo".
De tal manera que todo lo que se descríb en fenrïenologra; en el pen
samiento existenciario de Heidegger o en el pensamiento existencial de
Jaspers, se lo podría verter en un totalmente nuevo tratado de la fe.

Qué significa un nuevo "mundo" ? No significa una visi6n ted-
rica; la feno seria un habitus de la inteligencia teórica. La fe es la que
me abre a un nuevo horizonte de comprensión existencial; lo que supo-
ne todo el hombre en su mundo pre-cristiano, "Ser crist no en la Ar-
gentina" es comprender la existencia argentina bajo una nuevà~Ii7i
y, para analizar esto teol4gicamen y poder expresarlo a discripulos
o al pueblo, habrra que hacer toda una tarea hermenéutica que no se ha
hecho. Es una nueva comprensión existencial. Es una nueva compren-
sión dialéctica, en el sentido de que did-ldgos significa "pasar de un
horizonte de comprensi6n a otro horizonte de comprensin". Lafe,
como comprension que es, nunca puede alcanzar su ultimo horizonte,
porque ese horizonte es histórico. De tal manera que cuando si rea
estar en la nitidez inmediata de la comprensión de todo lo que nos ro-
dea, ha pasado un tiempo y Dios se nos manifiesta ya de otra manera
mi s madura-La...fa-s-dia.ctica como la comprensión y. por último,
es .profétiw.

La fe es una nueva comprensi6n existencial, y por ello deci-
mos que es proè tiWca i"eüé~n'ilo ées'jr6fética? Lapalabrea prófe"
cia~vieidêáT-g < de pró-femi: el que habla ante, y si lo estudia-
mos por su significación hebrea, traduce la palabra nabi que es "el
que ve", el vidente. Pero es un "ver-comprensor", no es un ver te6
rico. No es iii ver contemplativo a la manera griega, sino ver como
ven los profetas de Israel. Mois4o comprende en el desierto la
llamada del Dios que no ve; por lo tanto no puede ser un contemplati
vo, sino un oyente, porque lo oye. El sentido de ser hebreo es más
oir que un ver, Que es lo que ve en realidad Moisés? Ve que su pue-
blo está esclavizado en Egipto: eso es lo que ve, no a Dios. Y a ese
pueblo es al que l lo va a hablar, aunque no tenga palabras; porque
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Moisés no sabe hablar, pero Dios le dice: No importa. Yo estaré
contigo. Es una comprensi6n profética, no porque diga el futuro
en el sentido de que se anuncie lo que vendrá, sino que es profética
en el sentido que des-cubre, re-vela, des-vela lo velado. Des-cu
bre; ésta es la función de la historicidad auténtica: porque laia-
tefiâá"s la que tödo en- cubre. Ei profeta des-cubre el sentido del

eseñt EIproféte ao uiñio que dice es: esto significa tal o cual
cosa; no -bla esenciaiente sobre el futuro sino sobre el presente.
Qué es lo que históricamente acontece? Los hombres que vendrán
después. al olvidarse del pasado como creativo presentesido, viendo
quienes comenzaron lo que ellos ahora viven, obviamente, ven que
entire todos habra uno que comenzó a hacer allá, en el pasado, lo que
ellos hacen ahora, y por ello s6]3 ahora dicen que era profeta. Fue
casual que viviera en el pasado lo que otros vivirían en el futuro? No
es casualidad. Pero, no pensemos que vio el futuro; lo que vio, ra-
dicalmente, fue el sentido des u presente. Por eso la fe es^sierñpre
proftica, es siempre una nueva.. des-cubridora, participante aunque
1-jia, lá lavsisdn que Dios tiene de la historia ,Nun c d ura ma ñne-
ra acabada. En el hombre no hay acabado, es por esencia in-clauso.
Pero de alguna manera el profeta descubre el sentido de los signos.
De tal manera que toda fe es profética. La fe de un cristiano en la
Argentina deberra tener todas esas notas.

Una fe como comprensión existencial dirigida a lo que tengo
"a la mano"; una fe dialéctica quesse abre siempre a nuevos horizon-
tes, de tal manera que no se puede decir jamás: ya tengo la verdad,
y por eso la voy a predicar. Nadie jamás tiene la verdad; porque si
la verdad es des-cubrimiento de'lamniífestacidf~ del ser, quién tiene
é-l-i-'-"íl en su totalidad? Nadie que sea finito. Lo m q'u'e puede decirse
es que nos estamos abriendo a a manifestación ser; de ese ser que
se nos va iifetando siempre er la isioï•&a '1ft la" n.ria, y
que nadie podrá decir que lo tiene, ya que aúnen la parusra habrá un
progreso finito, porque en la parusia estaremos lanzados como a un
riovimiento sin término, hacia Dios mismo. Pero a Dios, "no lo tene-
mos nuncá en el bolsillo", y si debiéramos esperar tener la verdad
para predicarla, estaríamos en mala situación. Lo que sfpodemos de
cir es que estamos abiertos a la manifestacidn del ser, y en la medida
humilde en que dejamos que el ser se nos imponga, y no que "yo-lo-
ponga", se podrá expresar a otros lo que se nos va manifestando.

Des-cubrir entonces el sentido del presente histdrico es
im rescindible para la fe, es su momento esencial,. Imprescindible
también para a teologia. Es sabido que la teología, teología biblica

(no la que se hace sobre la Biblia, sino la que los profetas hacran
ellos mismos y que nos refiere la Biblia), la del profeta de Galilea
que es Jesús , esta teología hebrea era histórica y su método era his-
t6rico y no silogistico. Ellos decían: asf como nuestro pueblo pas6
por el desierto, asínos acontece ahora tal o cual cosa. Aquíhay una
argumentación siempre histdrica; y debemos volver a la historia
para comprender lo que nos acaece en nuestra experiencia presente.

El proceso mismo de la vida, de nuestra Iglesia nos permi-
tirá comprendernos y poder llenar de contenido lo que una teologra nos
ensefiaba de una manera formal. Ejercemos en nuestra vida lo que es
la "comprensidn del ser". Pero, 1 c onceptualizar ésa su compren

idrisu contenido ? Solamente la historia nos va a acercar a una so-
luci6n. Querría mostrarles ahora un panorama muy rápido y conocido,
pero exigido por lo que acabo de decir, y en vista de alguna conclusión.
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Querrra proponerles una periodificaci6n de la historia de la Iglesia
Universal, y solamente en tres etapas.

4. LAS TRES ETAPAS DE LA HISTORIA DE LA IGLESIA.

La primera etapa es la de la comunidad apostlica pales-
tinense: Jesús, fundador de la Iglesia, sus discfipulos, la primera
~xpasi6n por Jerusalén, algunos discípulos que parten a Antioqu1a.
Comunidad palestinense: los de Antioquía o Corinto están un poco
al margen.

La segunda etapa, es la de la crisis de la universalización
mediterránea. Qué significa~esto? Se sabe que ya en la época de
los aposedles'aparece la primera crisis en la Iglesia: hay un grupo
helenista y un grupo de judaizantes. Pedro defiende a unos, Pablo
defiende a otros, Hay movimientos de opini6n. Lo cierto es que
allá por los años 49 6 50 se redne el Sinodo en Jerusalén; el primer
gran Srnodo de la Iglesia. Qué se discute ? Una cuestión decisiva.
Los apóstoleec comprenden, a partir de la maduración que ha tenido
la Iglesia en los primeros aflos, que el cristianismo no puede quedar
encerrado entre los judíos, sino que debe ser abierto a los heienis-
tas, a-o-aa cultura mediterrinea. Ybien, esa sgunda etapa acaba
de concluir: pero ha -habido una sola, y ha cubierto casi veinte si-
glos.

La tercera etapa, es la que acaba de comenzar, es la que
viene, Y para dar algún nom1ïrü drfän ö¥11~iTrlíIfTa~iais~
Va-idäîin~II. Ustedes dirán: esté hormbre _éxager. ápo-r4é ha ~habilo mu
chas- etapas en, la historia de la Iglesia. Sin embargo, hay muchos ar
gumentos para esta periodificación. Piensen que sobre la lanzada de
aquel Sínodo se evangelizó el mundo helenista, que es lo mismo que
decir el mundo romano. No hemos salido del mundo romano,. porque
todo lo que vino después fue la evangelización del mundo romano y sus

4 márgenes,. Am4ricaLatina será marginal ala cultura mediterránea.
É1.ow o Es slo en el Concilio Vaticano II que entra en crisis ese hecho paten
te, y obvio para la historicidad inauténtica de la propia Iglesia, y de
sobreentender que la Iglesia era sólo para los mediterráneos , cainos,
sólo ahora, en cuenta que era para todo el mundo. Se dirá que es un
juicio excesivo. Tomemos un ejemplo.

Es conocido que en el siglo XVI, Ricci lleg6 junto al Empera
dor de la China y estuvo a punto de convertir al cristianismo al Impe-
rio. Y, por qué no pudo hacerlo? Porque Ricci, que conocla la cul-
tura china, su lengua, las tradiciones de aquel pueblo, habra visto
la manera cómo conducir realmente el Emperador a la fe, pero no
pudo ofrecerle un "rito chino" porque se le impuso que debía cumplir
un rito ininteligible para un chino y de raigambre mediterránea.

La cuestión es bien clara: mientras que la cultura medite-
rránea sirvid de soporte, sea por el griego, o por el latin, funciond
un cierto cristianismo; cuando ya esto no servfa de soporte no funcio
n6 mas misioneramente. El Islam nunca fue evangelizado y aparecid
en el lejano siglo VII; nunca lo fue la India, o la China. Lo que voy
a demostrar ahora es que el gran "sistera" se organiz6 a partir de la
e vangelización del mediterraneo, ese sistema es el que en este momen
to está en crisis. Entonces no nos extrafiemos que esta crisis sea pro-
funda, por que lo que ahora comienza es la universalizaci6n extra-medi
iterránea de la Iglesia, be puede decir universalización verdadera y
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empfricamente católica (katé-h6lon) por primera vez.

La situación presente a la luz de la historia sería la siguien
te: nos vemos de pronto exigidos a una desnudez total de lo que habra
sido la cultura occidental mediterr1nea, y asr, verificada la desnu-
dez, deberfamos saber abrir-los ojos para aprender a vivir y reves-
tirnos de cualquier cultura, si es que alguna va a quedar fuera de la
propia mediterránea universalizada. Habría que efectuar una evangeliza
ción nueva, novedosa, creativa o imprevisible. Veamos todo esto

p or partes, y teniendo en cuenta principalmente la segunda etapa.

5.EL CRISTIANISMO ANTERIOR A LA CRISTIANDA

A partir del Sínodo de Jerusalén la Iglesia perseguida es
una Iglesiadispersa en el Mediterráneo. Esa Iglesia dispersa en los
tres pliniros siglos cumple una experiencia capital: tenemos que po-
ner los ojos en ella para ver cdmo efectivamente logró asumir una
cultura distinta a la judfa. Eran judios o palestinenses que entraban
en la cultura helenista. Esta entrada es ese nial rque eqiz lo
que se nos exige a nosotros ahora en la civilización universal.

aspecto: había una gran libertad en la invención li-
tdrgica. a ciifuiiida teiia á1itrgiY Y por eso que no exis-
íra'lo que despu~ssea de lamii'aeIatoli'cismo popular", porque
toda la devocidn del pueb lo, del pequefño pueblo, se po'da expresar
en la liturgia central. Cada comunidad tenía su liturgia; habfa fami-
lias de liturgias muy numerosas. Los grupos cristianos, comunida-
des de base, re reunran para cumplir las mediaciones litdrgicas par

tiendo de esquemas muy simples, pero que llenaban de vida cotidiana,
segúín la diversidad comunitaria. Segundo aspecto:es tacmuns a es
de base eran pequefias. El hombre conocra al hombre y podía compar
tir sus sufrimientdsý ' sus alegrías. No eran las multitudes ie
nales que vendrán después. Y, en ter lugary e un þuntoe vi
ta filosófico o teológico, se produce el ,,pfrentamiento de dos com- te$ EYS..:Y
prensiones del existir o del ser. Está or una part: los ido-euro-

e que es una gran familia de pueblo s de 6los celtas y germa-
nos hastálos itálicos, romanos y todos los tipos.griegos; desde1

los aqueos, joiossaslos dorios; antes axn no olvidemos laDs hititas
y losfrigios; están tamin-los Arios y ain los del Tarim, que 11e
gan hasta la China; es una gran familiäáde-pueblos. Estos pueblos
tienen cierta "comprensión del ser". Y la comprensión del ser que
tienen es, si pudiramos resumidamente formularla, "lo que est1
presente y permanente ante los'ojos"'; el ser es presencia y perma-
n encia; para los grieos sto era la "ousia". Loimadvertido engene-
ral es que lo mismo pensaban los iránicos, maniqueos, y también
las religiones de la India. Estos pueblos tienen una visión dualrstica
del hombre. Y como el ser, al fin, es él uno, tienen todos una como

t ensión hacia el panteismo. No podemos detene os a describir la
visión de los helenistas. Lo cierto es que contr 11a se va a enfren-
tar el pensamiento judeo-cristiano. Judeo porque los cristianos de
la primera hora eran judros en gran parte, y porque, metaffsicamen-
te, no aportaron los cristianos nuevas tesis. La creación, la visión
del hombre y de lahistoria del cristianismo es judfa. Lo que aporta
el cristianismo- es una radicalización en Jesucristo de la visión an-
tropológica; es una nueva etapa mntropológica dentro de la tradición
judra ; pero, movedad metafrsica.el cristianismo no aporta a un ni-
vel-radical. Lo que hay es un fantástico choque, quizás el más intere
sante de la hiitoria universal, que se produce por mediación de un



.8.

grupo de personas que llamamos comtúnmente apologistas. Con
los apologistas se produce ese enorme choque Qué significación
tiene? Un Justino, que era un helenista, cuando se convierte al

itianismo comprende que hay griegos y cristianos. Justino ha
blaba el griego- y había- nacido- en Samarra, era un helenista y,
sin embargo, anteponía a los griegos el "nosotros los cristianos".
En ese momento era claro el choque cultural. Y así los apologis-
tas podían decir: Ustedes "los griegos piensan que el alma es
inmortal; pero nosotros los cristianos decimos que el alma muere".
Se piensa que fueron indecisiones de aquellos apologistas. De nin-
guna manera. La doctrina escatológica judeo-cristiana fue siempre
la resurrección. El problema de la inmortalidad a los cristianos
primitivos no les preocupaba, porque era la resurección lo que • 3
les interesaba como destino definitivo del hombre. La inmortalidad,
acentuaba el problema del dualismo y del escapismo ante la historia,
cuestión que de todas maneras nunca del todo se pudo superar en
una clara doctrina demostrativa de la inmortalidad del alma. La co-

m unidad mediterránea vivió esta experiencia fundamental desde den
tro de la cultura helenista. Debió "refundarla", es decir, le hizo
trascender su horizonte que era el horizonte de la comprensión indo-
europea y griega del ser, lo óltimo para ellos y le trazó otro horizon
te comprensivo. Y al trazar otro horizonte la transformó absoluta
y radicalmente, porque pa griego el orcóamicq.eseterny,
divino. Para el judeo-cristiano el ser cósmico se lo comprende como,
creado y ahi, entonces cambia todo. Todo absolutamente comienza
de nuevo. Si este cósmos es divino los cristianos lo profanizan, lo
desacratizan.~*i luna deja de ser diosa para transfo rmarse, en un
astro creado para el servicio del hombre. Lo mismo el Sol. La
tierra, los astros, el emperador... Esta profanización del cosmos
es la aparición del mundo moderno, el nuestro. Jamás el hombre
hu iese llegado- a la Luna si nose hubiera producido antes esta revo-
lución teológica, Pierre Duhem dice ace rtadamente que la física y
la cosmología moderna surgirán después de la revolución teológica
que producirá la doctrina de la creación. Esta revolución fundamen-
tal en la historia de la humanidad la producen aquellos cristianos per
seguidos del siglo II, época, entonces, sumamente importante y
que tendrramos que volver a estudiar con suma atención, ya que es
posible que nos encontremos en una situación similar a aquella. La
situación del pensador cristiano sería hoy muy parecida a la de Jus-
tino, Atendgoras, Taciano.

6. EL SISTEMA DE CRISTIANDAD

Pasa el tiempo y el cristianjrm9-aeanfo n. -
za pQlftica. De Iglesia perseguida se convierte en Iglesia triunfante,
age aciada poonstantino .Posiblemente por razones polticas Cons-
tantino libera ala Igleia . Y 1 liberarla se va a constituir lo que la <-
teolgíra técnicamente denimina: a cris ian a ,. La cristiana, ris

casi todas las lenguas modernas
conservan la diferencia entre uno y otro término (Christenkeit, Chris
tentum; Chretientó, Christianisme...). El cristianismo es la reli-

gión cristiana. Christianitas, como la romanitas, es una cultura., De
tal na er1geuna es la religión y otra la totalidad cultural que orien

cutada por el cristianismo se constituye como cristianod'd. No me re-
eýro aningdnmovimiento concreto, porqye muchas veces estos tér-

minos se usan con otro. -aentido técnico, teológico. La crisndad,
ýýl primero fija y unifica la liturgia. Esta en lugar de seguir creciendo

como la vida se fija para siempre. En L.lmperio.no se pueden -admi-
tir fluctuaciones, diversidades; las vivencias son múltiples y aparecen
crn cnr adictorias, aunque no lo son. De tal manera que las fami-
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lia liturgicas comienzan a reducirse. Este proceso toca aaglesia
latina casi en su nacimiento. En el occidente latino quedan en poco
tiip -q a liturgiasy, portimo de hecho, una sola,:
la romana. Al mismo tiempo acontece la aparición de conglomera-
dos multitudiiarios Los que hablan sido mercados hasta ayer
ahora son los templos y se llaman-basilicas. Esas multitudes, mul
titudes que muchas veces se preguntan qué significa ser cristiano,
son bautizadas, investidas de una enorme responsabilidad, porque
tienen una funci6n histórica irremplazable que cumplir y, muchas
veces, no estaban bien catecumenizados como en el origen: los ha-
bfan bautizado cuando nifños. Esas multitudes entran en la Iglesia.
Pero hay cristianos que ven que t so ~le -a eE van el1o

-.- U0Ac..4-r y se van a1depierto. Sólo en el siglo IV nace el monacato. Se pue-
TWM'DCTO c&<z.céde decir que el monacato comienza a surgir en el momento eñnque

l legesia se nace mayoitaria, gnsjes gmv, fuchchas entre
SC-ádO gosTDiöis oScoprýendeln que esa sociedad ya no es cristiana: una

cultura nunca'&é^d-ser~como tal cri stiana, porique el cristianismo
nunca puede ser cultura; los "convocados" forman una Iglesia pero
no una cultura. Así surge el monacato como repudio. en cierta ma-
nera, a la christianitas engermen. Esta cristiandad es la mezcla de

-> lo cristiano y lo helenista. E una totalidad cultu1ral. NoprodImosde
enernos a expltcar detalladamente lo que esto significa. Una cosa

es una cultura y otra la "asamblea de convocados" o la Iglesia: son dos
realidades muy distintas, La cristiandad es una unidad política; pof
eso Constantino convoca Concilios ylos disuelve. Las disputas teo-
lógicas se transformaran en problemas hasta econdmicos. Que el
trigo de Alejandria, de Egipto, pueda o no ser vendido en Constanti-
nopla condiciona, a veces, la marcha de un concilio. La cristiandad
es al, m;smo-tiempo., unidad militar, economi'ay, tam i n, unidad
eclesiástica. Ahora, los obispos perseguidos hasta ayer, se transfor
man en autoridad; el pobre obispo que hasta un momento antes de Ddo
cleciano huía para ocultarse, ahora es juez en lo referente a cuestio-
nes matrimoniales, a herencias, etc. Ambrosio impone al empera -
dor el doblegarse, de rddillas, ante "el. Esta cultura, ahora llamada
cristiana, se convierte a su vez en tradiciona en el sentido de que

- comienza a transmitir como obvio el ser cristiano. Cada uno recibe
el ser cristiano y culturalmente romano, por nacimiento, como mezcla
dos,stum r a o v o Sto.significa. Esta esla
I *istiäñdad . La cristiandad tiene por su parte una filosofra. Esta
filosoffa es preponderantemente' platonica, neo-plátonica y, por su

id cmégieiaréïl L-- sgfnde P'dre dé la Igle-
sia del Oriente; Orrgenes, Ireneo, Basilio, Gregorio; los grandes
del Occidente :Agustin, son versados en esta filosofra. Todos ellos
se encuentran ante problemas insolubles para la conceptualizaci6 n hele
nista. El perr Arjon de Origenes es en esto prototipico. Es el libro
más representativo para entender la cfisis. Eh elR&r.ijAwjon, Orfgenes
pretende ser helenista con los ,helenistas y cristiano con los cristianos'.
En el ámbito antropológico explica resumidamente su doctrina del si-
guiente modo: al comienzo Dios cre6 espíritus puros; algunos pecaron
desmedidamente: fueron los demonios; otros pecaron de manera leve;
fueron los ángeles; otros pecaron en la medianía. Dios cred para ellos
el cosmo material e introdujdowienmun cuerpo; son las almas de los
hombres. Orfgenes quiere, por una parte, defender la doctrina de la
creaMión y, por otra, defender el dualismo del cuerpo-alma. El hom-
bre para, el alejandrino, es una unidad inestable de cuerpo.-prisi 6 n y
alma; cuando este hombre llega a la muerte, el alma inmortal se libe
ra, y el cuerpo mortal se corrompe: esto es aceptable para un griego;
pero para el cristiano tiene ahora que incluirse el momento de la re-
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surrección. Ortgenes defiende por ello que el cuerpo resucita. Pa-
reciera que se vuelve a re-construir la doctrina cristiana; pero
al fin, para Orfgenes ese cuerpo se espiritualizárá y s6lo queda-
racespiritualisado como un alma pura. Se puede pensar que al fin
defiende al mismo tiempo una doctrina cristiana y una doctrina
griega. Pero no es así. Nunca el cristianismo ha ensefiado la re-
surrección del cuerpo", menos su desaparición final. De lo que se
habla es de la "resurrección del muerto" o de la "carne".- El cris-
tiano del siglo IM sin saber mucha teología comprendid el peligro:
el "antiorigenismo" se organizó muy pronto. De todas maneras
nos importa indicar la crisis. Alejandrfa fue la sede de esta crisis;
porque era la ciudad más culta, más helenista. La "escuela de..
Alejandría", que comienza con Clemente, ensefla la gnosis; el mis-
mo- clemente lo -documenta. Claro que es una gnosis cristiana; pero
todo esto crece después en Orrgenes y seguirá en una tradición inin_
terrumpida formulándose en el Occidente. Así surge una teología he-
lenizante y ya con Clemente de Alejandrra comienza a bosquejarse
el sentido de una teologia epistemática, demostrativa en el sentido
aristotélico. El sentido histórico de la teología ha sido totalmente
olvidado, perdido hasta nuestros dras. La escuela de Tübingen en el
siglo XIX, significará un comenzar de nuevo gracias a la escuela de
lutheranisches Stiff, donde estudiaron Hegel, Schelling y Holderlfn
al mismo tiempo que con el swminario cat6lico, donde a pocas cua-
dras , también en Tübingen, estudiaba Moehler. Ahi nace toda la
teología contemporánea, a partir de una visión histórica. Se puede
decir que con lavisión de la Heilsgeschichte la teologra vuelve a re-
cuperar el sentido hist6rico, por siglo olvidado.

7. LA CRISTIANDAD BIZANTINA, LATINA E HISPANICA

Volvamos a la cristiandad en el siglo IV. La cristian-
dad.tuvo distintsa'mbitos eo -culturalesLa r es la cristian

flad bizantina, que gira sobre un solo pivote: la primera ciudad de
Ia7~ristiandad, como tal,CC itiitipla, que nació uy murid cristia-
na, ya que luch6 hasta el fin por la unidad de la cristiandad., por la
cultura cristiana. Cuando la funda Constantino en 330 lo hace con el

p royecto de que sea el fundamento de un nuevo imperio. Constantino
se acerca a los cristianos que son mayoritarios en Anatdlia, para
apoyarse en ellos. Constantinopla muere en el 1453, cuando los trurcos
después de rodearl a conquistal ué la unica
cristiandad que comocristiandad completa o cumple todo su ciclo.

De la cristiandad bizantina surge 1 cristiandad o cultu-
ra rusa. Los rusos, que por primena vez aparecen en el norte del
mar negro, en el siglo IX, proceden de los Varengos, guerreros y
comerciantes escandinavos. Wahr significa valor económico, mercan-
cia. Los rusos toman contacto con bizancio y construyen mucho des-
pués 3 la tercera Roma ?¿u Esta cultura rusa es también una
cristiandad bizantina marginal; gracias a ella la cristiandad llega has
taSiberia.

La cristiandad latina, mucho menos mumerosa al co-
m ienzo ly, se d pocoapoo. Es la cristian-
dad latina pre-german ienen desu los-germanos, y gracias
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a la tarea civilizadora de los monjes ("ora et labora"), se va evan-
gelizando a aquellos barbaron y construyóndose lo que va a ser
Europa. Es una Europa de cristiandad. Se bautiza el Rey germano

y con él se bautiza pueblo. Se bautiza Rece y todos
los visigodos son cristianos de un dia para otro. Un siglo después
de todas maneras. Españ tiene grandes te6logos y santos: Isido-
ro de Sevilla va a ser 14-manífestaci6n final de la tradici6n de los
Padres latinos, que será violentarnt-spultMlapalayasion
de los árae en aquel 7171, en que un reducido cuerode gue.
rridos árabes entra en aquel reino visigodo, con capital en Toledo.
y en un suspiro lo ocupan por entero. Esa España istianaantes..
'de los germanos, es cristiana tambiéncon-osyisigodsyei.
nombrede la cristiandad que va a comenzar la lucha contraJqp,
árabes. Desde el 718, esa lucha contra los árabes va a conformar a
España: e pueblo efec Ívamente ms er o e Euro a e e T

lo XVI,. en el que el ideal de la cristiandad (la cristiandad hasta co
m o guerra santa va at prmanecer vivo hasta el siglo XVII; en los
otros pueblos europe 1os, fraiqcos o i licos, se ha :La ya apagado_ d-
cho ideal.t

8. LA EPOCA DE LA NUEVA CRISTIANDAD HISPANOAMERICANA1
(SIGLOS XVI-XVIII).

Todo este período está caracterizado por el choque
entre la civilizaci6n hispánica -peninsular, medieval y europea- y
la~aämerianaã-ztcain'ca,3e rib,' chibcha, etc.-, y la lenta cons-
tituidnde una nueva Civilizaci6n con una cultura propia. Dentro de

e sta evolución hint6rica, la Iglesia ocup6 un lugar bien definido, y
una posici6n ciertamente ambigua.

Por el sistema patronal la Iglesia era fundada, orienta-
da y realmente gobernada por los Reyes de España y Portugal. La
conquista de América sucedia en el tiempor piénsese que Granada
es definitivamente tomada a los árabes s6lo en 1492,. Y también
en el espacio: el descubrimiento de lo que sería Américadebe situar-
se en la prolongación de los viajes de descubrimiento comenzado en el
Atlántico oriental y el Africa. La cruzada anti-islámica de los Reyes
CatRticos se transforma en cruzada misionera para convertir a los
naturales de los Nuevos Reinos de las Indias Occidentales.

L sia por el sistema de Patronato, manto que ayu-
daba pero que al mismo tiempo subordinaba, s-e implantó en Améri-
caunto con el comerciantey _elguerrero. Los diezmos, el nombra-
m iento de los obispos, el envio de misioneros, el lrmite de las ju-
risdicciones, etc. fueron paulatinamente siendo atribución excldsiva
del rey GWernando de Arag6n -por debilidad evidente de la Sede Roma-
na- organizó definitivamente este sistema Patronal, recibiendo des -
pues solo retoques secundarios, que reafibrmaron todavra el regalis-
mo absolutista de la Corona.

Veamos rápidamente los grandes momentos de la Histo-
ria de la Iglesia en América Hispánica durante el período del domingo
peninsular. -

a. Los primeros pasos (1493-1519)

Ningúfn sacerdote figuraba en la primera expedci6n de
Colón de 1492, y i sn bargo, se~plantó una cruz como signo del do-
minio que los Reyes tomaban de las nuevas tierras descubiertas. Por
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la bula Pfis fidelium (26.6.1493) se otorgaban poderes a Fr. Ber-
nal Boyl, lme r ecle sstc _qe al contnente, para evange
lizar los habitantes de las islas, B que se enfrentó aCl6n, re
gresó en 1494 a Espafia, dejando dos hermanos lejos que volyie-
ron igualmente en 1499. La eva ngeliza de 1a Isla Espafola co -
menzó realmente.en 1500 con el envio de la primera misión fran_-
ciscana que en 1502 se verá aumentada con 17 nuevos religiosos,

El 15 de noviembre de104) Julio II erigid tres did-
cesis (denominadas: Baynense; Mauense y Aguacense). Fernando
noaprobó dicha erección.porque se hacia caso omisó delPatronatq.
Fue SEiolo eese fundaron efectivamente las primeras di6ce-

U 41 sis americanas: Santo Domingo (arzobispado en j46), oncepci6n
de las Vegas (que se unificará a Santo Domingo en 1527), en la mis-
m a isla española y Puerto Rico.Descubierto el continente, se fund6
en 1513 la diócesis de Santa María de la Antigua del Darién (que será
después trasladada sobre el oceano a la ciudad de Panam').

Todo este período, muy rudimentario y de una gran po-
breza, 9ueda manchado ¿por la destrucción de las civilizaciones cari-
bes debido a la conquista que sobre ella ejerci la c zivifizcilii~hispí
nica. Las descripciies de'?iay Bartolomé de las Casas -el gran

p rofeta de aquel momento- van siendo cada vez más demostradas por
la ciencia. Sin embargo, se efectuln las primeras experiencias de
métodos misioneros. El encomendero (1) organiza la_1xplotaci6n del
indio y el misionero encuentra, como es evidente, una enorme difi-
cultad para evangelizar los primitivos. !Estamos en el primer mo-

m ento de la misiónI.

b. Las Misiones de Nueva Espafla y Perú (1519-1551).

Desde que Hernán Cortés comie'nza la conquista de Mé-
xico, cuenta entre sus colaboradores al mercedario Fr. Bartolomé
de Olmedo, y al sacerdote secular Juan Dfaz, que presentan el cris-
tianismo a los Tlaxaltecas, Aztecas, etc.. -aunque de una menra ne-
cesariamente defectuosa y rudimentaria-. Es slo en 1524 que, gra-
cias a los 12 apóstoles (12) franciscanos, se comienza por primera
vez en America Latina una evangelización en masa,. El 3 de julio de
526 desembarcan 12 dominicos. El 22 de mayo de 1533 llegaron los

agustinos. En 1559, sólo los franciscanos tenían en México 80 conven
tos , con más de 380 religiosos ; los dominicos 40 casas con 210 re-
ligiosos; los agustinos 39 casas con 215 religiosos.

El Imperio Azteca no había todavía realizado profunda-
úJO1 ~m ente la labor de unificación; por lo que el nahuatl era la lengua m6s

4.-C ' e"Oc onocida, no por ello dejaban de existir innumerables lenguas y dia -
lectos. Los misioneros pasaron rápidamente de la predicación por in-
térpretes al aprendizaje personal de las lenguas, con lo cual fueron
apareciendo diccionarios, gramáticas, catecismos, leccionarios, con-
fesionarios, ceremonkrios, etc., impresos en nahuatl, tarasco, tla-
xcalteca, etc.

En el aflo 1519 se erigid la di6cesis Carolense y se nom-
.o c bró a Julián Garcés como primer Obispo de México, para'l territo-

rio indeterminado de la isla Cozumel, Yucatán, etc.; por dltimo se
trasladó a Tlaxcala y de alli a Puebla de lod Angeles. La segunda did-
cesis fue la de México (1527) y su primer Obispo Zumárraga. Después
se erigieron: Antequera (Oaxaca) (15 Guatemala (¿3 Mechoacan
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Chiapa (1538), Guadalajara (1,548), Vera Paz (1556). En la
regióSn del Caribe se erigieron: Tierra Florida (1529) -suprimida
poco después-, Cuba (1522,~Coro (después Caracas) y Comayagua
(Honduras) (1531), bajo la autoridad de la arquidi6cesis de Santo
Domingo.

Si el norte de América Latina estuvo bajo .la direcci6n
de México y Santo Domingo, América del Sur tuvo por capital a Li-
ma -la ciudad de los reyes-. La colonizaci6n avanzd de norte a sur
yelPacflico al Atlántico. La Iglesia, igualmente, se organizó pri- 3)
meramente en el Darien -como hemos dicho-, después se fundó el
obispado de Nic(1531), Santa Marta y Cartagena (1534).

ir r enetra en el Reino del Inca, partiendo de Pana
má, y desembarcando en Tumbez, teniendo en su expedici6n un gru-po
de dominicos -entre los que se contaba Vicente de Valverde.primer
Obispo de Cuzco-, Después de frustrada la intención de fundar uai(
di'idcesis en Tumbez, Pablo III erigid a Cuzco -capital del Imperio-
como la Sede del Perid7'Valverdese hizo cargo de su obispado el 5 s (W9
de septiembre de 1538. Lima se erigid en 1539 (arquidi6cesis en
1546), Quito y @opayán en(1546), Asunci6n del Paraguay (1547), o
Charcas o Chuquisaca (1552), Santiago de Chile (1561), Bogot`_(1562), 6&5
porsupresión de Santa Marta y Arzobispado en (1564). La Imperial 2
(1563, que después pasa Concepci6n), Córdoba del Tucumán (1570 5
cuya sede era Santiago del Estero), Trujillo (1577), etc. µ

Los dominicos llegaron los primeros para comenzar
la tarea misioner~a.En15i44"'eian'y'a50 religiosos, los franciscanos,
pocos afños después, se organizán firmemente y conocieron una ex-
traordinaria difusión en los aflos siguientes. Las cuatro Ordenes -las
dos nombradas, los mercedarios y agustinos- se ocuparon de la
evangelización de laAmérica del bwL?.

En Brasil se fundaba la diccesis de Bahía en 1551.

Estamos en el segundo momento de las misiones. Muchas
veces las arman, pero no menos por medio de los misioneros, se
"pacifican" los indios, y por una predicaci6n a veces muy sumaria se
les administra el sacramento del bautismo y se intenta la organiza -
ci5n de pueblos, doctrinas y reducciones. El sistema dellas encomien

Sdas, fortalecido por el fracaso de las Leyes Nuevas (3), transforma
al indio ciWilizado de los grandes imperios en mano de obra para la
explotación agrrcola o minera.

c. La organización y afianzamiento de la Is (551-1620)

Las fechas lfmites de este período son: el Concilio pro-
r vincial de Lima 1 (1551-1552) y la fundación de las di6cesis de urango

(Nueva Vizcaya, México), y Buenos Aires en 1en ee.crea
Propaganda Fidei Desde el Concilio nombrado, convocado por loaysa
1551) hasta el de Comayaguen (1631) se produce en América Hispánica

un verdadero movimiento conciliar, que da a la Iglesia una fisonomia
perfectamente caracterizada y adaptada a la realidad amerindiana.

Desde 1 primera Junta Apost6lica de 1524 -realizada en
México por los franciscanos-, se pasa a las reuniones de Obispos
que convoc6 Zumérraga en 1532, 1539, 1544; en ellas los prelados me-
xicanos pudieron unificar su labor frente al patronato, las órdenes
religiosas y continuar la misión dentro del marco de la Iglesia cona-



.14.

tituida. Fue Alonso de Montufar quien convocó los Concilios de Mé-
xicoI(i5) y II,(56). Don Pedro Moya y Contreras realiz6 el céle
bre Concilio de México III (1585).

En el Sur, Loaysa reunió elConcilio de Lima II (1567)
pero le tocó a Santo Toribio de Mogrovejo -una de las peusonalida-
des más ejemplares de la Iglesia Católic: en toda su historia- decre
tar las disposiciones delConcilio de LimaIII(582-1583) , testimonio s
impere cedero de la lucha de la Iglesia en la defensa y la evangeliza-
ción del Indio americano. Este Concilio tendid a la reforma del clero
-abundante en su época, gracias a los seminarios de Lima- , a ro-
bustecer la autoridad episcopal ante los religiosos, a continuar y re-
organizar el esfuerzo misionero entre los indios, etc. Se exije el
aprendizaje de la lengua de los naturales a los doctrineros, se permi
te la administración de la eucaristia a los indios, se les admite al
sacerdocio cumpliendo con los requisitos que Trento estipula. Se ce-

O-Ttos C1cni*uoS lebraron concilios provinciales en Santo Domingo (1622), en Santa Fe
de Bogotá (1625), en La Plata (1529) (4).

En esta época se fundan las primeras imprentas -la de
México en 1539, por sugerencia del obispo-, 3-1-1diversc La
de Santo Domingo (1539), Lima (1552), México (1553), Cuzco (1592),
Quito (1591), Santa Fe de Bogoté (1573), Córdoba (1613). En 1572 se
otorga a las Universidades de México y Lima los mismos áa
derechos que a las de Salamanca y Alcalé.-

A esto debe sumarse la organización de los semina s
donde comenzaron a fo:marse generaciones de sacerdotes criollos;
la estructuración de los Cabildos eclesiásticos; la Inquisic1ón -que
operaba sobre todo contra la idolatria, el sincretismo y la magia-;
etc.

A comienzos del siglo XVII la Iglesia hispanoamericana
contaba con la._intituciones necesarias para continuar lailbor em-
prendida.

d. \Los conflictos entre la Iglesia misionera y la civilización hispg..

El Patronato -la Corona- habra organizado la labor mi-
sional con los fondos que el cobro de los diezmos le permitia, y las
drdenes religiosas mendicantes habían roturado el terreno. Ambos,
Patronato y drdenes religiosas, protegían sus derechos adquiridos.
En ese momento dos fuerzas comienzan a tomar conciencia de su fun-
ción: el Episcopado y el clero secular -formado en las universidades
y seminarios criosl1os- y los jesuitas, que por su visi6l MIS univer
sal de la Iglesia, organizan sus misiones desde Roma, oponiéndose a
toda intromisión interna del Patronato. Ademés, desde 1622 la Pro-
paganda buscará todos los medios, sin mayores frutos, para comen-
zar una labor misionera directa en América Hispán ica. Los prime-
ros jesuitas se dirigieron al Brasil, bajo la dirección del Padre Ma-
nuel de Nébrega; llegaron a Bahi'a en 1549, en la expedición de Tomé
de Sousa. Crearon la famosa escuela de Meninos de Jesús. En 1551
están ya en Espíritu Santo, al año siguiente en Rio de Janeiro, en
1553, participan en la fundación de Sao Paulo. En 1586, se habfan he-
cho presente en México.

Les WTt$AS
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Por su parte, lLepiscoado, mal avenido con el anti-
guo orden de cosas e impotente para sacudir de una vez la servidum
bre del Patronato esforzábase or derrocarlo n a casos particula-
res. Ya sea en la elección de los candidatos para doctrinas y parro
quias, para diezmos, para beneficios, etc. Toribio de Mogroviejo
en Lima, Villarroel en Chile, Palafox en Puebla, son ejemplos
del esfuerzo que los Obispos realizaban para afianzar la dignidad
apostólica, para separar la Iglesia d la Civilización hispnica.

Las misiones siguieron avanzando. Fue el siglo de las
las5 Rnue¿eeoees e~dü~ë¿Si (5). Las famosas del Paguay -bajo las figuras ejem-

piares deBo-laños,(franciscano), Lorenzana y Roque Goniales (je-
suitas)-, del Brasil, Perd, Colombia, Venezuela, México...

Los franciscanos contaban ahora 80 conventos solo en
la di6cesis deMéxico, 84 en Mechoacán, 22 en Guatemala, 22 en
Yucatán, 12 en Ñicar~agua... Los jesuitas eran 345 en México.,_en
1603. Por primera vez amplias zonas de misión tienen un contacto
exclusivo con la Iglesia, sin ¿id EdêT~i fs
tamos en el tercer momentcde la Mision.

. e e borbnica (siglo XVIII)

Felipe V, el primer borbón, gobernd desde 1700 a
1746. Por el tratado de Utrecht 7 España y Portugal pierden el

d ominio de los mares. Los ingleses ocuparon Jamaica en 1655. La
Iglesia hispanoamericana, todavía demasiado joven, sintío profunda
m ente la decadencia hispánica, por cuanto era su propia decadencia.
Además, la crisis misionera de toda la Iglesia europea ahonda el
problema americano.

Las miaiones siguieron sin embargo abriéndose comi-
no. Tomemos por ejemplo las del norte de México. EnI767 los jesuitas
debieron abandonar California. Fue el genial fray Junípero Serra
(1713-1784), con sus compafñeros franciscanos, el que promouid la mi-
sión como en los "primeros tiempos mexicanos" . En 1768 , con 16
franciscanos , comenzó la organización y fundación de las Reduccio
nes y Pueblos,, a partir de San Diego hasta San Francisco, en 1776..
Los dominicos instalaron igualmente muchas reducciones en Alta ca-
lifornia. Se crearon nuevas universidades, como la de Santiago de

'-+ Chile, en 1738.

El hecho capital del siglo XVIII fue la expulsión de los
jesuitas en el año 1767. Los borbones suprimieron a-la Compafa
eTi-ciäaVñ 1764, en Espafla el 3~de~marz~e 1767Pt ~e

r-d'ricami~nia~d-2~.200~ParT ,~1léié"áeëlý¿to~dél cfero Iispanoame-
ricano, la mayorfa-:ArioUos educados e las~Universidades ameri-
canas.¿: 'dspúu'é de la`expulsidn y para ratificarla -en politica
regalista , pero al mismo tiempo para actualizar las disposiciones
del siglo XVI, se realizaron concilios provinciales en México, Lima,
Santa Fe de Bogotá, La Plata (1772-1774).

f. Enjuiciamiento de la epoca de la cristiandad hispano americana.

No se puede adoptar ni la anticientifica posición de la
Leyenda Negra •donde se resalta todo lo negativo que Espafña y Por-
tugal realizaron en América sobre todo en la zona del Caribe-, ni
la Leyenda Dorada -posición de un cierto numero de 'ispanistas" que
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ocultan muchos hechos para mostrar la obra de la Corona como
perfecta-., Es necesario realizar una paciente obra de recons -
trucción de la realidad objetiva, con veracidad, para considerar
todo lo que de heroico y positivo aquella conquista y evangeliza-
ción, no dejando por ello las faltas y errores de lado, fundamen
tales, que producirán la decadencia posterior.

La Iglesia se organizó en Hispanoamérica realmen-
ye, contando con una jerarqufa episcopal, con un clero criollo,
con universidades y grandes centros de formación, con impren-

,tIs~tcTHub^ö éin embargo, de hecho, una gran intransigencia
social aindio -no asi nte el mestizo-, lo que

m cieramente penetración más profunda del Evangélio
en dichos pueblos.

Puede hablarse de una religión mixta, yuxtapuesta
o semipagana en las masas de los indios o mestizos?

a. (a) En un plano profundo, ntencional, de la con-
ciencia colectiva, la fe alcanza la masa india cuando ha sido toca-
da por el esfuerzo misionero. No es que se haya a tado lafe
cristiana superficial o aparentemente, sino que se comienza a
apTá¯rTa~ pro radical, sustancial, aut tiamite t no es
unayuxtapo sicin, ni una mixtura, sino el "claire obscure" por
el que debe "pasar" (peshach pascua) el creyente en el proceso
catecumenal. Los tres siglos coloniales no fueron sino el com'ien-
zo de dicho proceso de iniciación al cristianismo. Hubo una enar-

ad4- .A ... . m de la ammgu-edaZ-e la union, entre la civiliza-
S ; ep'e ción hispánica -necesariamente llena de escándalos en su mesia-

5¿b<- ! nismo temporal- y la religión cristiana. Ese conflicto es perma-
nente entre misioneros y colonos, entre obispos y Audiencias y
cabildos, etc.

<>L4-1o -bC LAJ zv$ns>. i1h4C.L4Aj4ILOCJ1o-d
L4Tq¡.JLIA-iru.h.

b )E el plano de las expresiones. a iturgia ca
t6 lica fue la expresión oficial del culto. Pero junto a ella apare-
cen un sinnueiro de süstitutos o-paraliturgias/.procesiones a lu-
gares santos, culto a los muertos y santos, ermitas locales, de-
vociones con contenidos extrafios al cristianismo, etc.,, como en
el mundo cristiano que floreció en el Imperio Romano-, Poseen en
tonces elementos, getos, símbolos, en fin, "vehrculos ' o "media-
ciones" expresivas de las antiguas religiones, que son tomadas pa-
ra expresión de una fe cristiana todavía naciente. Estas formas
supletorias pueden llamarse religiones mixtas? No lo creemos. Lo

oUD If-CLWque si podrra denominárseies sia mezclasal nivel popular, que
vienen a llenar un vaciro dejado por el método antisincretista de la
Tabula rasa, y que debió desaparecer en la medida en que la evan-
gelización hubiera sido terminada. Debe pensarse. sin embargo, que
muchas de las llamadas supersticiones florecieron y se extendieron
en el siglo XIX, ya que no existra la persecución sistemática contra
la idolatría que realizaban los misioneros, parrocos, bajo la di-
rección de la Inquisición colonial (que cumpli6 una labor absoluta-
mente distinta que en Europa) (6).

1 Es necesario entonces, interpretar todo lo que sub-
siste de las antiguas religiones paganas n egra n us
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tructuras profundas y en sus instituciones- co±co la manifesta -
o 1ci6n de una ng

c4.4 tante no olvidar que donde se efectuío la evangnelizaci 5ef ~i-

ilta.4 a ¿ gTo~XV~~-mo lohamsrd obe rt R icar d-, dicho s pue blo s
£t¿f i*miTgmo an permanecido cristianos hasta el presente.

9. LA EPOCA DE LA INDEPENDENCIA O HA CIA UN REGIMEN
DE CVLZCINPROFA NA (SIGLOS XIX-XX).

Las jóvenes comunidades independizadas de España,
deben afrontar una crisis muy compleja: el naiinode las na-
cionalidades, la organizacion pohitica, la secularizació5n progre-
siva, el colonialismoeconómico impuesto por el capitalismo i-'
beral internacional langlos ajón), la constitución de una sociedad
pluralista, etcétera

La Iglesia se situará -muy desorientada- entre to-
dos estos conflictos a la defensa de sus antiguos privilegios, has-
ta que, habiéndolos perdido de hecho casi todos, comenzar una
vigorosa renovación de la cual pueden verse hoy sólo algunos pri_
meros frutos0 Las lóneas defondo, para una Historia de la Igle
sia en este perodo sonl pasaje de un sistema de Patronato al
contacto directo con Roma-'sufr¿RdoEapagåítNiempo los
Patronatos nacionales lriollos-;l pasaje del sistema de cristian
dad -donde la fe es un hecho social y que muchas veces se mueve
en el plano de las "presiones" colectivas- al de una sociedad plu-

ralista yprofana. La Iglesia no actuará ya, por medio de los re-
sortes legales del Estado, sino por medio de las Instituciones cris

tianas, cada vez más comprometidas en la evolución de la civili-
zación contemporánera.

La historia de la Iglesia latino-americana -y no
ya hispano-americana, por cuanhto se ha producido un roceso de

universalización que abre a la antigua Hispano-amr a toda
Europa, y por Laimo a todo el mundo-,a desde la épóca de la in-
depnenencia pol rtica de España tiene dos momentos esenciales:
la transición de un sistema de cristiandad al de .ociedad piúälis
ta (l_98)no creación paulatina de nuevas Instituciones para

evangelizar la civiLiacino o tepráea( 1899 en adelan-

tf)~ñíhiiãiñëiite ~ens r~ qife contribuyen con su trabajo a conti-
nuar la Obra del Creador, a satisfacer las necesidades de sus her_
manosa y a cumplir con su esfuerzo personal el designio divino en
la historia" (Gaudium et Spe s, no. 34).

Si estaa relaciones justas no se logran, todos sufren,
varones y mujeres La humanidad y la misma Iglesia quedan sin
desarrollar todas sus potencialidadecr i riquezas; corren el ries-
go de "aborar" o "anqilo arse" en su proceo de llevar a los hom
bres a la plenificación de su madurez humana. Y sólo si se educa
rectamente a las nuevas generaciones femeninas se podrá alimen-
tar la segura esperanza de contar con la mujer que sepa constituir
el mundo y consagrarrlo a to en su Igeia aportando en toda esta
faena humana el colorido original de su ser personal..

Qué testimonio y contribución original le pide el mun-
do y la Iglesia a la mujer se el tema de un próximo artculo.
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A) LA IGLESIA EN TRANSICION (1808-1898)

Bien podría considerarse el siglo XIX como la "no-
che de la Historia" de la Iglesia latinoamericana, de donde saldrá
profundamente purificada, rei ovada y pobre.

a) La crisis de las guerras de la Independencia (1808 - 1825).

En la labor de la Independencia, la Iglesia, su cle-
ro secular y religioso, no tanto el episcopado que adoptar& una
posición antigua, cumpli6 una misión esencial. Como es eviden-
te, los Obispos, elegidos por el Rey -bien nombrados por Roma-,
le fueron mas adictos, pero no faltaron igualmente los que apoya-
ron la causa de la autodetemminación, hasta el punto de presidir
los nuevos gobiernos (como un Cuero y-CaicdqAqQito, que fue
presidente de la Segunda Junta y del Congreso Constituyente).
Los miembros del clerq, tales como Hidalgo o Morelos en Méxi-
co, Dean Funes en Argentina, José.Marfs Castilla en Guatemala,
son ejemplo entre miles, que no s6lo participaron en la revolu-
ción, sino que la inspiraron y dirigieron. Los nuevos gobiernos,
guardando una posici6 n conservadora, pretendían "consrvar" pa-
ra si el antiguo sistema de patronato que posefa la Corona espa-
fiola -era cuestión de poder y prestigio-. Las reformas de secu-
larización (aun la de Rivadavia en Argentina) deben ser conside-
radas todavía en el marco de una mentalidad colonial con influen-
cia del liberalismo francés y de la Aufklgrung.

El doble pooceso de las guerras deja.Independencia
-ya que en 1814 sólo lareligión de la actual Argentina consevaba
todavfa su libertad le movimiento-, la primera en 1810yla se-
gunada en 1820, produjo en la Iglesia la~desrganización totaLde

, su jerarquia, de sus parroquias, de los seminarios, de las Uni-

-ersidades. Las p rdidas das iglesias, bibliotecas, y, sobre
todo, del espiritu de silencio, oraci6n y amor que es necesario
para mantener el espiritu misiogerof. Las luchas presionaban
contra el Evagenlio! Sin embargo, los nuevos gobiemnos guarda-
ban todavía celosamente en sus Constituciones aquello de "defen-
der como única religión la Cat6lica, apostólica y romana". Por
su parte Roma se habla mantenido ausente del teatro de las con-
tiendas, y en muchos paises desapareci6 por completo el episcopa-
do.

b) La crisis se ahonda (1825 - 1850).

Este peri6do significa, eb general, el retorno a una posl-
ción más tradicional, conservadora, sobre todo por las medidas
tomadas por Roma Qu , re šïabVec¿idö~V contct c, ipide aÍs fa
separación de las Iglesias de las jóvenes naciones-. En la enci-
clica Etsi~lon~issimo (30/1/1816), el Papa Pio VII presenta a los
revolucionarios como promotore sde sediciones (in seditiosis), y
los critica negativamente, en consonanciacon sus compeomisos en
la Santa Alianza. Pero poco despu4es del-fracaso de Fernando VII
-principalmente en Aquiagrán-, y gracias a los informes del Obis-
Ro Las so de la Vega y Orellan, mueve a la Santa Sede a comenzar
una nueva política. Por la embajada de Tejada (Méxixo), Roma se
propuso in bar obispos directamente (inpartibus) para no herir
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demasiado a los reyes españoles). Ya se había enviado en 1823
a la Misi6n Muzi que, aunque fracas6, tanto en Buenos Aires -

f *w@. como en Santiago, mostraba un nuevo espiritu. Fue el 18 de e-
G 6 ! nerode 1827que el Papa Le6n XII nombr6 los seis primeros o-

C¡ >L pn. bispos para la Gran Colombia, con ran regocijo de Bolivar, que
ex1camo: "La causa más grande nos reune este dia: el bien de la

X Vi Iglesia y el bien de Colombia" (28/10/1827). El 28 de febrero
de 1831, GregorioXVI nombró los seis obisps de México, y bien

Kvq pronto se reorganizó la jerarqula en toda América Latina. Los
obispos, ahora todos criollos y no españoles, eran nombrados
directamente por Roma sin intervención del desaparecido Patro-
natozespariol. Desde un punto de vista político y econ<Smico, la
situación era angustiosa. La inestabilidad es la ley del momento.

Soh*I TiC4 La bdsqueda de nuevos caminos se torna difícil. En Brasil domi-,
na Pedro I (1840-1889); en México la línea es conseivadora(12

en America Central, por la destrucción de la Confedera-
cion en 1831 se pmoduce la atomizaci6n d1 los esfuerzos; en Co-
lombia la inestabilidad reina des'de la renuncia de Bolivar en 1830;
en Venezuela, José Antonio Pa6z mantuvo una polftica de conci-
liación (1829-1846), lo mismo que Rosas en Argentina (1835-1852);
en cuador, tanto con Flores como con Rocafuerte, y luego con

__ca Moreno. seguirán la misma linea; en Chile los Pipiolos do-
inan la situación hasta, 1861.

La noche se torna intransitable para la Iglesia! A
esto debe sumarseque eInpuropda se Habiaprodidó ñágofun-
lacrisis misinr"á¿ 1o qure i posibilitä,a -a7yaiagonizaente Igle-
sia poder esperar ayuda extranjera. En fin, lasfuentes mismas
de un renacimiento se han ido agotando y hasta la esperanza de
una posible renovación pareciera injustificada.

c) La ruptura còn el pasado se produce '850-189D.

En el nivel de la civilización, las naciones comien-
zan a recibir el influjo anglosajón (tanto norteamericano como in-
glés), por las escuelas y los métodos técnicos, la ingenierra, el
comercio, etc. Con ellos llegan los pirimeros grupos de las Igle-
sia-sreformadas. Al nivel de la cultuta son los franceses los que
impondrán su temple: el romanticismo, el positivismo, el laicismo
En el nivel social muy lentamente, y a fin dl siglo más acelera-
damente, se comienzan a conocer ciertos grupos obreros de ins-
piración socialista, entre los emigrantes urbanos y proletarios.

. mLa ruptura con el pasado -la Cristiandad colonial-
se produce imperceptiblemente, pero puede tomarse el año 1850
como una fecha limite aproximada. En Colombia los liberales to-

G cuLM marán el podern 1849 hasta 1886, y con ellos comienza una per-
secución religiosa. En 1853 se separa la Iglesia del Estado; en 1863
se quita ala Iglesia la personería jurídica. En Argentina el li-
beralismo *i=r=mpe sólo con Mitre (1860); sin embargo, al nivek
cultural, será el positivismo en las, universidades y en el laicis-
mo en las escuelas (1884) los'que producirán la dicha ruptura.
Con Pérez, los liberales suben al poder, en Chile (1861). Los "co-
lorados" dominan el Uruguay en todo este tiempo (1852-1903).
En Bolivia fracasa el intento dTe Concordato en 1851. En Brasil
gobiern os liberales, y crean la república en 1889. En
la constitución de 1857 produce un distanciamiento con la iglesia,
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El grupo de la reforma se opone a los "constitucionalistas".
El triunfo de Benito Juarez -liberal-y sobre todo de lèrfidio
Draz (1876-1911) -positivista- instaura el gobierno de los "cien
tificos" , de tendencia anticatólica, capitalista, industrial y
urbana. La revuelta rural e india de los caudillos Zapata y -
Pancho Villa, derrocando a Draz, preparan el terreno para
la revolucidn de 1917, que se inclinar&, por circunstancias no
bien precisadas. a luchar contra la'iglesia.

La antigua pastorat de la Cristiandad Hispanoame-
ricana se sièente importante ante la inmigración de extranjeros
(de Europa y de "tierra adentro"). Lag Universidades en manos
de los positivistas, los partidos políticos en las de los liberales.
El fin del siglo XIX es verdaderamente angustioso para el catoli-

- 3 sismo, conuacetdeeprzTig'¯

B) LA IGLESIA ANTE LA CIVILIZA CION PROFANA Y PLURé -
LISTA (1899).

Solo nos ha tocado vivr una pequeñfa parte de este pe-
riódo tant importante de la Historia Universal, y principalmente
para América Latina. Es la época de la civilización que se uni-
versaliza y tecnifica, se burocratiza e impersonaliza por una -
parte, y por otra, en cambio, exige a cada creyente, a cada ciu-
dadano la elección propia, consiente, personal, de sus opciones,
en una tolerancia que debe simplemente transformarse en liber-
tad religiosa.

a) La Unidad el Renacimiento de las minorías cat6licas Latino-
ameraaa t -1ý 5á

9os ifmites de este periódo son: en 1899 se reunió en
Moa e? l-CognriliAplenario latinoamericano, bajo la inspiraci6n
de Monsefior Casanova (chile), convocado el 25 de dtciembre de
1898 por la carta apos tolica Cum Diuturnum -atintieron 13 sobis-
pos y 41 obispos, siendo elpprimer concilio continental de la I-
glesia Cat6lica y el gue dictó las nosrmas que después sef¿n -
retenidas en el Códigzde Derecho anónico (1917),hoy en plena
reforma-. Se trat6 del paganismo, la supertición la ignorancia
religiosa, el socialismo, la masonería, la ensa etc. Fue, an-
te t astoral. Los más importante de esta reunión fue un
cierto renacimiento de la conciencia colegial del episcopado latino-
americano.

Queremos cerrar este periódo con otra reuni6n epis-
copal; la Conferencia del episcopado latiniamericano en Rio de
Janeiro del 25 de Julio al 4 de Agosto de 1955 -esta vez bajo la
pCromoci^, Con el tiempo se po=
drá mejor enjuiciar el valor de dicha Coferencia. fundamento de
todo lo que se ha- darante el presente y el futuro. América
Latrna recobra la unidad de la Cristiadad Hispanoamericana, 'e-
roseuiniintndo el sistema de "Cristiandad" y muchos invonve-
nientes que, le eran propios.~ f11r En di¿h conferencia sevr 1
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM).

Entre etos dos acontecimientos se sitda una renovación
de ciertas minorías católicas -a manera de élite militante y con
una gran movilidam social-. Es el nacimiehto de la A ato-
lica que debe situarce en torno a 1930 -en ese año se creó en
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C) ENJUICIAMIENTO HISTORICO DEL CATOLICISMO LA TI-
NOAMERICANO.

Solo pretendemos indicar el gunas lIneas gnerales,
ya que un tal juicio es cientificamente imposible. El gran --
gran problema actue 1 del catolicismo latinoamericano es la
dialéctica que se establece entre una minoría efectivamente
católica y una ma ea bautizada -nominal o aproximadamente
católica-; entre una iglesia donde la fe es consciente., y 'mu-
chos otros" en los que la fe se encuentra a tal punto primiti-
¡a ~que da un ierto esc`rpulo alteolýogllamarlýereaýlmete
Fe. Por otra parte, existe la mentalidad conservadora de a-
quellos que querrran volver de algun modo a la Cristiandad
hispanoamericana, donde el cristianismo, por ser una reali-
dad so;aial efectiva de la mayorra, actuaba como un elemento
interiorizado por presi6n externa y social. Esta mentalidad
choca contra la de aquellos que habiendo tomado una conclen-
cia personal, y por conversión, de su fe católica, y que no se
sientes solidarlos del pasado colonial, sino más bien de la -
civilizción técnica y pluralista que se va formando , como -
decimos, choque contra aquellos que quieren ser fieles al fu-
turo. Unos actdIan a la defensiva y recuerdan. Otros operan
a la ofensiva y esperan.

94.

El dnico modo de relacionar el catolicismo con la
masa , es por medio de Iaa-Jnstituciones crsianas. E:n tor-
no a ellas wace una nueva cuestión. Unos querrran conservar
las antiguas Instituciones parroquiales, educacionales, socia-
les. Otros, en cambio, piensan reformar dichas instituciones
para adaptarlas a los tiempos contemporáneos. Los grupos
se forman a veces por temperamento, por relaciones fami-
liares vinculaciones sociales o económicas, escuelas o gru-
pos educativos, tanto en la misma jerarqura católica, como
en el clero y el laicado.

Es necesrio, sin embargo, mirar la realidadr.a-
tentamente con la luz de la Fe, iluminada por la Historia
-por la Historia Santa- y tomarla como '.'maestra de la vi-
da". La Historia nos muestra que lo pasado es irreversible,
y que pretender consolidar las i ciones ineficaces es lu-
char contra la corriente y desperdiciar energras. Muy por el
contrario, es necesario realizar la elección pastoral caoital,
es decir, enfrentarse al mundo pluralista y crear las institu-
ciones que dicho mundo requiere para que el signo de Jesu-
cristo brille e n medio de las tinieblas y sea comprendido por
el hOmbre actual. Eso exigirá abandonar rnchos metodos,
modos , estructuras de cristiandad, e internarse -como los
primeros cristianos lo hicieron en el Imperio Romano- en la
Civilización mundial, de la cual América Latina es sólo una
parte, y en la cual, cada día más, deberá participar más ac-
tivamente.

En todo esto, la formación de las minorías cristia-
nas es esencial, lo mismo que la profundización de una teo-
logfa eminentemente misionera, que sepa expresarse en el
nivel esfuerzo de la civilizaci6n, de la sociedad temporal, -
profana, pluralista, mundial, respetuosa de la libertas del
prójimo.
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10. LA CRISIS UNIVERSAL DE LAS CRISTIANDADES.

Todo lo dicho debe situarse dentro de un horizonte u-
niversal.

La cristiandad =aso -bizantina recibe el golpe fulmi-
nante en 9.Euoahbacmenzado, por su parte, mucho -
antes, un proceso de secularización . Este proceso de secula-
riza có se transforma en secularsm. A un Galileo, que en-
señaba la céntralizaci6n del sol en nuestro sistema planetario,
un Bellarmino era el encargodo de comunicarle que estaba con-
denado. A un Richard Simon, que descubre las exégèsis filol6-
gicas y cientifica en el siglo XVIII y que se adelanta en eso a to-
das las iglesias y escuelas aun alemanas: evangélicas o luteranas,
es un Bossuet el que se encarga, despues de hacerlas quemar, de
que sus obras se incluyan en el Index. Todas las obras exegéti-
cas de Simon, la Critica del Antiguo y Nuevo Testamento, perma-
neceran en el Index hasta la última edición de éste. Se van a leer
tres siglos siglos después y se vá a enseñar lo que el ensefi, aho-
ra, en todos los seminarios.

Lo que comtdnaa por ser un movimiento de seculariza-
ción, que es un proceso de autonom•a de lo temporal, normal, más
an: inspirado por 1a iglesia, stransforma en "secularismo".
El secularismo es la secularización anticristiana, producida en
mucho por la reacci6n que tuvo la Iglesia., Pero por que, porque
Bossuet, Bel ino muchos hombre Igle defendan

e.. "crístiandad •ero n6 el cristianismo. Defendian la influencia -
4 .:ígo cultiral de la iglesia; defendian algp muy concreto: ~sE sos-d

, cv. v e-- P5tificios. El~Ccilio VaticaiT está todo saturado por ese
-aembiëfé7ítde defensa de los Estados Ponti os. o creamos que

la cuestión desapareció hace ya muchos siglos. En el pleno si-
glo XIX era todavía el problema fundamental el hecho de que al-
gunos "libertinos" italianos querían atacar los Estados Pontificios.
En el trasfondo del Vaticano I están los Estados Pontificios.
Hoy hemos recuperado una saludable libertas. Los cristianos -
mismos son los que han logrado dicha libertad? No. Le pasa al
cristianismo lo de Izrael. La comunidad de la Alianza es perse-
guida por los pueblos, por los barbaros, y llevada en cautiverio
a Babilonia., Alfrsenlelrdetierro, la pobresa y la prisi5n se en-
cuentra liberada de los reyes de Israel que dominaban la palabra
y aun-dé losranes Z de iedra de Jerusalén. Es a-
111` donde los -escribas comienzan a-redactar de manera definiti-
va nuestra Biblia, que es el gran monumento espiritual que nos
ha legado. Se puede decir que en la prisi6 n, en la persecuci6 n y
en la Dobrua es cuando el Espiritu surgepara inspirar al pueblo
de Dios. Es lo que nos está pasando hoy. F:n mapanoamerira -
el liberalismo anticlerical, el positi
mentos providenciales en la mano de Dios. El positivismo, di-
cho sea de paso, se lo ha aumentado, agrandado. Ingenieros es-
cribió una visión positivista de la historia de las ideas. Ingenie-
ros proyecto desmesuradamente el positivismo hasta Sarmiento
y hasta los pr6ceres argentinos de 1853. La filosofla reinante no
fue el positivismo, fue mas bien un eclecticismo dw.catádra. fue -
krausismo, el espiritualismo francés de Victor Cousin. Como
la sistematización de Ingenieros p.e. en Buenos Aires la copian
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después Alejandro Korn y Coroliano-Alberini, y de allí la extrae
a su vez Romero, queda como la periodificación definitiva. Los
que promulgan la ley 1420 del laicismo en la ensefñanza, no son
positivistas sino que tienen otra raigambre espiritual. Asi sur-
gieron en la Argentina lassecuralización, el laicismo y el secu-
larismo. Se trata entonces del fin de una época. De una época
que, como dijimos, se trata de la universalizaci 6 n mediterránea
del cristianismo. El concilio Vaticano II es como un pasaje a la
tercera época.

11, LA NUEVA SITUACION.

Hubo hombres que se anticiparon a esta época. Esos
hombres que se anticiparon, "la pasaron mal". Recordemos la
figura de un Lagrange, gran exégeta dominico, que ocult6 como
los profetas de Jerusalén escribfa sus grandes obras, persegui-
do. Por ejemplo, Teihard de Chardin, o, todavía hasta hace -
muy poco, Yves Congar. Congar escribió en 1937 Los cristia-
nos desunidos. Si leemos ahora ese libro no podemos menos que
preguntarnos; Que tiene este libro de novedoso?, En el momen-
to en que lo escribió Congar era un libro peligroso; se prohibi6
su re-impresión. La gran escuela Le Saulchoir ftrdóspersada.
Se liquid5 un gran movimiento que se llamaba la "nouvelle theo-
logie"; no era más que una Immelthéologie", histórica. Esa
teología de Le Saulchoir sufrió un golpe definitivo, fatal. Con-
gar mismo me decía, he he hablado con él de esto, que los divi-
dieron realmente los "troncharon". Y todo lo que después cada
uno de sus componentes pudo segui- escribiendo fueron cosas
que habran perdido su élan. La gran obra que conjuntamente ha'
bian emprendido fue pulverizada; porque se separó el equipo; se
los apart6 de la monumental biblioteca que habían formado. To-
do esto es muy reciente. Hubo gente que se anticip6 al concilio,
pero, sin embargo, no pudo expresarse. En cambio, el concilio
ha producido una inversión; pero, como el péndulo va un poco a-
delante y después retrocede; por ahí avanza y por ahí vuelve atras,
sin embargo las cosas al fin avanzan en la historia de Dios. De
todas maneras, hay conciencia de que estamos en una nueva eta-
pa.. Esta nueva estapa va ser la de la manifestación del cristia-

nismo extensivamente .a todos los himbres: de la. tierra, a la huma-
nidad. Extensi6n a todas las. culturas que han ido quedando -en la
historia sin ser evangelizadas. -La civilización universal es la euro-
pea, de hecho, la civilización t1cnica. Se nos presenta así la gra-
ve cuestión de preguntarnos si no van a unificarse todas las cultimes
ras en una sola. De tal maneea que quizás dentro de un siglo o dos
el que lea el Martin Fierro de Hernández, quizas, diga: Intere-
sante documento histótico!; y el que lea el Mio Cid, quizas, excla-
me : Que importante recuerdo histórico! En cambio, quizás, el que
lea a Shakespeare dirá: Ah, esto no es lo mismo, porque esto lo
vivo como mio, es de mi cultura! Todo esto no es cuestión de
risas, es cuenti5n actual y tr«gica, porque si realmente se unifi-
ca toda cultura en una cultura universal, en torno a sólo una expe-
riencia cultural, y las demás no son capaces de agregar algo nue-
vo a ella, todo lo que han hecho los otros pueblos que no sea esa
ú-nica cultura se va parder absolutamente. Esto es lo que hoy vivi-
mos. Ricoeur, en un artículo que tiene por ttulo La Civilizaci6n
Universal y la cultura nacional, indican que los siglos venideras
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obsrvarán el gran proceso de nuestra época, el enfrentamiento
de culturas y quizás la superviviencia de Una sola como el acon-
tecimiento fundamental del siglo XX. Esa es la situación en la,
que nos encontramos. La Iglesia está en la historia y la Iglesia
se encuentra ingualmente interpelada por este enfrentamiento.
Es posible sin embargo, que ante muestros ojos se esté produ-
ciendo una pre-evangelizaci6n, y que no lo hayamos descubierto.
Ricci no logró la evangelizació*n de China, los ingleses tampoco
la comquistaron por más "guerra del opio" que tramaron. Pero
de pronto, un chino europeizado, europeiza China. No debemos
olvidar que el joven doctro en filosoffa alemán, que se llama Marx
es bien alemán y bien europeo y a su vez fundado en la tradici6n
judeo-cristiana, aunque secularizada. De tal manera que hoy
contemplamos un hecho notable: Confucio se hace dificil de leer
en China, en cambio, es fácil leer a un filosofo europeo alemán.
Lo que ha permitido Marx es europeizar China: lo que nunca an-
tes había logrado el Occidente. Tambien ha hecho lo propio con
la segunda Bizancio, lo que tampoco habfa logrado nunca los la-
tinos occicenraI.es. D-;e tal manera que, secretamente, puede ser
que se produzca una pre-evangelización. Marx de todas maneras
nació en Europa, aunque sea secualrista y aparentemente anti-
cristiano, y crea las condiciones de un humanismo de tal estrucê-
tura que su culminación, su verdadero acabamiento, soltiheuir-lo-
puede cumplir el cristianismo. Y, efectivamente, eso es lo que

- estamos viendo: el hinduismo está igualmente en una crisis de
agonía. En que sentido ? Tomemos co mo ejemplo, un hecho muy c
concreto y banal. Si los hind4es matan las vacas, toda la doc-
trina de reencarnación de las almas entra en crisis. Si aceptan
la tecnica occidental, entran en una crisis teológica irreversible.
Pero qsa técnica occidental surgi6 orientada por el cristianismo.
Surgio or iniuencia cristiana. El cristianismo no tiene pro-
blm iácon' lasmaquinas"e ectrónicasni con losmataeros. or
que? porque esos ins* rumentos son parte de su cultura orien-
adapor-e ýmismo crisanísmo. El Islam ain tiene igualmente

grandes problemas,hoy. Considerese la situación de Turquía;
tomese como ejemplo al mismo Ejepto. El estado islámico es
teol6 gico, es teocrático según el Kordn. Pero en cambio, los es-
tados co-iztemporáneos son laicistas como en Turquíra. Grave di-
lema teogico -pue pone en crisis la propia fe Kordnica.
El Estado islaiico se disublve ante los estados seculares. En
cambio, el cristianismo no tiene ese dilema, porque el mismo e
ha inventado a los Estados seculares. La fe como comprensión r_
profética tiene que abrirse a todos estos grandes acc adecimientos
y saberlos situar, comprender. Nuestra teMis, muy simple, la
resumimos asf; La cristiandad, e gran movimiento socio-po-

lticor-religioso-cultural, estp en vias de desaparicidn. Esta es
la causa de os as crisis que se es viven-
do en nuestros días, en 1970, en América Latina, en Europa es

?tamente e ec o de que esa ci'stiandad desaparece. Hay al-
gunos que la quieren sostener. Todo ti>empo usadt' en la susten-
taci6 n de la cristiandad es tiempo perdido para el cristianismo.
Lo grave es que no-nsabemos domde comienza en concreto la ges-
taci6n de la nueva experiencia cristiana, la misión, el como sa-
ver vivir este mensaje lanzado a todos los hombres. Es necesa-
rio que dejemos -como mos dice Jesús- que los muertos entierren
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a los muertos". Jesús nos presentaba la imagen como de un -
campo de batalla atroz, en medio de una gran cantidad de mum rtos
entre los cuales algunos están allí sufriendo todavía, y Jesús -
avanzandose entre ellos nos dice: "dejadlos", y entre ellos va
caminanado y nos dice: "Seguidme. Dejad que ellos los muertos
entierren a los muertos", nosotros, mientras tanto, tenemos
otra tarea. Una tarea nueva, Aunque seamos pocos, no importa,
porque la cuestión consiste en que hay que comenzarla, pero no
como defensa, sinb com o viviente expansión del pimpollo en
primavera.

La tesis es: la cristiandad está desapareciendo, Cual
es la nueva actitud que habrá que asumir ante, más allá de su
de sinte gración?



C I T A S

1. Se denomina encomendero al colono español que, propieta-
rio de un terreno, se le "encomendaban" un cierto número de
indios, con los que explotaba la tierra -después aun las minas,
el transporte, los obrajes, etc..--.

2. En virtud de la Bula Om=imoda, los frnaciscanos organiza-
ron la primera expedición misionera, y por ser doce los dichos
padres le ha quedado el nombre legendario de "doce apostoles"
Fueron en verdad insignes cristianos, caminaban descalzos, so-
los, entre todos los pueblos Mexicanos, en todo camino, monta-
ña y clima.

3. Se dew.cminaron así las Leyes que se dictaron en Burgoseen
1542, inspiradas en las doctrinas de Bartolomé de las Casas,
por las que se suprimían las encomiendas. La oposición siste-
mática en México, Guatemala, Santa Fé y Perú las hizo inope-
rantes.

4. En Lima fueron 6 los concilos provinciales (además de los
nombrados, los de 1594, 1601 y 1774), en México 4 (1774), etc.
Son tantos los concilios diocesanos que no podemos enumerarlos;
12 en Lima, 6 en Chile, 3 en Quito, 3 en Santa Fe, 2 en Tucu-
mán, no hubo diocesis sin un concilio diciosesano,. A la lectu-
ra todos estos sinodos o concilios muestran de cómo se adapta-
ba a la realidad lugareña lo dispuesto por los Concilios provin-
ciales para regiones más vastas. En un aspecto de la Historia
de la Iglesia absolutamente desconocido y que esperamos mos--
trar claramente en nuestra tesis en elaboración.

5. Palabra derivada del latín "reducere" reunir a los indios dis-
persos en pueblos o comunidades organizadas, para poder así
vivir civilizada y cristianamente.

6. Los pleitos de la Inquisici6n, los juicios realizados, pueden
ser hoy lerdos y estudiados en el Archivo de Indias de Sevilla
(España). Allí consta que está instituci6n realizó una labor ins-
sustituible.


